
 

 

 

 

 

 

 

No hay duda que nuestra Santa Rosa de Lima es una 

figura simpática y de relieves tan encantadores y 

sugestivos, que no parece hallarse otra igual en la 

historia del cristianismo.  

 Para el alma angelical de Rosa era imposible 

hacer un daño o agravío a otros, así fuese el más 

humilde insectillo. 

 Sugestivo y poético es lo sucedido con un pollito 

llamado Pintadito, de propiedad de la señora de 

Oliva, madre de nuestra Santa. De hermosos y 

brillantes plumajes, de fina y encendida cresta, el 

Pintadito era el engreído, el mimado de la casa. 

 ¡Pintadito! por acá, ¡Pintadito! por allá; el 

Pintadito era llamado por todas partes y regalado 

con toda clase de golosinas. 

 Comprendiendo ser el mimado de la casa, 

tomóse confianza con los dueños y aún con los 

visitantes. A la hora del desayuno o del almuerzo, 

cometía sus malacrianzas exigiendo ser servido antes que los mismos dueños. 

 Era el pollito más manso, humilde y amable, y por lo fino de su raza, la señora de Oliva 

lo conservaba para casta. Pero el Pintadito llegó a engordar tanto, que apenas andaba; y 

cuando se echaba al suelo era preciso ayudarle a levantarse. 

 Lo que enfadaba más a la señora de Oliva era que el Pintadito antes marcaba con 

exactitud las horas y ahora se había vuelto mudo. Ni un solo ¡corococó! se le oía, a ninguna 

hora. Comer y dormir era la vida del Pintadito. 

 Un día que el simpático pollito se hallaba tomando baños del sol, abiertas las alas, se le 

acercó la señora de Oliva y le dijo: Pues, ¿no quieres cantar, Pintadito? Yo te prometo que 

has de morir mañana. 

 Rosita, que se hallaba presente a la amenaza de su madre, dio un suspiro hondo al oír la 

fatal sentencia a Pintadito. Al poco rato, Rosa acercóse al citado animalito y con tierna y 

amorosa insistencia le dijo: "Canta, pollito canta; mira que en cantar va tu vida". 

 ¡Y raro prodigio! 

 Al punto levantóse el pollito y sacudiendo las alas, con aire de apuesto galán, comenzó a 

cantar con tal lozanía y con tanto entusiasmo, que atronaba la casa y la vecindad. 

 

P. Cáceres de la Vega 
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COMPRENSION DE LECTURA 
1. Relaciona cada palabra con su significado. Coloca la letra que corresponde dentro del 

paréntesis. 

 

 a. casta  ( ) ausencia completa de orgullo. 

 b. cita  ( ) clase especial, raza o linaje. 

 c. prodigio ( ) producía un ruido muy potente. 

 d. humilde ( ) persona que posee cualidades especiales. 

 e. atronaba ( ) día, hora, lugar en que convienen 

      encontrarse dos personas. 

 

2. Completa las oraciones con las siguientes palabras: 

 

humildad - suspiro - sentencia - cantar 

 

 a. Santa Rosa trataba a las personas con mucha ________________. 

 

 b. La señora Oliva dio la ________________ a Pintadito. 

 

 c. Santa Rosa inhaló un hondo ________________ al oir la fatal sentencia. 

 

 d. El pollito comenzó a ________________ con lozanía. 

 

3. Responde: 

 

 a. ¿Por qué la señora Oliva le dijo: "Yo te prometo que has de morir mañana". 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

 

 b. ¿Qué le rogó la Santa peruana a Pintadito y de qué forma lo hizo? 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

  _____________________________________________________________ 

 

 


